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			Al lector:

			Los libros pueden tener su origen en sentimientos muy variados. Hay quien escribe impulsado por el entusiasmo o inspirado por un sentimiento de gratitud, pero también puede inflamar la pasión intelectual la amargura, la ira o el disgusto. Estos últimos sentimientos son los que me impulsan a escribir este libro.

			Es increíble que treinta años después del derrumbe del bloque socialista en Europa, haya tantas personas en el mundo haciéndole el juego al socialismo, como si fuera una mejor alternativa para la humanidad que el capitalismo.

			El socialismo solo genera opresión y miseria, los cubanos lo sabemos bien. Ojalá sirvan estas vivencias que les escribo para mostrar la verdad del socialismo y luchar contra la ignorancia y la estupidez.

		

	
		
			Mutantes

			Carlos trabajaba hacía ocho años en una feria artesanal de La Habana, vendía joyería de plata y sombreros. Con el tiempo se dio cuenta de algo extraño, los cubanos parecían ser una subespecie degenerada de los humanos con cabezas mucho más pequeñas que la de los extranjeros de cualquier otro país.

			La talla promedio de un sombrero para hombre de un turista extranjero era sesenta y uno y la de un cubano cincuenta y siete, ¡cuatro tallas de diferencia!

			Cuando tienes los sombreros en la mano, te das cuenta que es una diferencia notable, pero si Carlos no se hubiera dedicado a vender sombreros nunca se habría percatado de eso; porque es difícil notarlo solo con mirar a una persona a no ser que sea un fenómeno. 

			Después se percató de otra cosa, entre los mismos cubanos había una marcada diferencia, los más jóvenes —menores de treinta años— eran casi en su totalidad microcéfalos y los de mayor edad tenían mediadas similares a los extranjeros. 

			«Algo muy malo pasó en este país hace treinta años», pensó Carlos, y como un relámpago le vino a la mente la caída del comunismo en Europa, el fin de la ayuda soviética y el inicio en Cuba del llamado «período especial».

			A partir de 1990 la situación económica en Cuba —que nunca fue buena desde que triunfó la revolución— empeoró drásticamente debido al fin de los subsidios de la Unión Soviética. Fidel Castro anunció que el país entraba en un «período especial», en el que estamos todavía treinta años después.

			Las carencias nutricionales sufridas por los niños nacidos en Cuba después de 1990 fueron tan grandes que afectaron a la especie. Poco después de su primer descubrimiento y gracias también al trabajo que realizaba, hizo un segundo descubrimiento: los dedos de las manos de los jóvenes cubanos eran mucho más finos que los de los extranjeros. La diferencia en el grosor de los dedos era más marcada todavía que la diferencia de tamaño de las cabezas.

			La talla promedio de un anillo para un extranjero era veintitrés y para un cubano dieciocho. En las mujeres era peor, hacía tiempo que Carlos vendía anillos hechos para niñas a las mujeres cubanas.

			—Nos hemos convertido en mutantes —dijo Carlos a su amigo Serguei.

			—Nos han convertido —respondió Serguei—, a fuerza de privaciones, hambre y miseria, pero lo peor no es lo que se puede ver, no es lo que se puede medir; lo peor es el daño a la inteligencia. 

			—Al gobierno le conviene un pueblo de imbéciles —razonó Carlos—, que no piensen, que no se cuestionen nada, que solo repitan lo que se les dice. A veces me pregunto si toda el hambre y la miseria que sufrimos no será a propósito, no será un plan del gobierno para volvernos un pueblo de retrasados mentales mucho más fáciles de manipular.

			—Si no es planificado —acotó Serguei—, les ha venido muy bien que haya tantos imbéciles porque son los únicos que los apoyan.

			—Es verdad —comentó Carlos—, he notado que en este país los más miserables, los que más hambre están pasando, son los que más apoyan al gobierno, son los que salen a gritar y a desfilar, son los chivatos y los esbirros y eso es una contradicción porque en cualquier lugar del mundo los que peor están son los que quieren cambiar las cosas. No conozco un solo cubano que tenga cuatro pesos que apoye este sistema, pero entre los que se están muriendo de hambre hay miles. Es absurdo, pero es así.

			—Recuerda que somos mutantes —dijo Serguei sonriendo. 

			En eso pasó Glenda que era la nueva administradora de la feria, convocando a todos los artesanos a cerrar sus puestos, para asistir a una reunión en el local del partido comunista.

			—¿Para qué la reunión Glenda? —preguntó Serguei. 

			—Para debatir la nueva constitución. 

			—Pero si ya está aprobada, ¿para qué la vamos a debatir?

			—Son las orientaciones compañeros, cierren todo que la reunión comienza a las once de la mañana. 

			—Dejar de vender para ir a escuchar boberías, no es fácil —dijo molesta Carelia. 

			—¡Arriba! —comentó en voz alta Glenda—. No protesten más que ustedes saben cómo es esto.

			—Carlos ¿qué tú crees de la nueva administradora? —interrogó Serguei en voz baja 

			—Una imbécil como corresponde a una buena dirigente comunista.

			—Te equivocas, ella lo que es una descarada, una oportunista y una corrupta. Un amigo mío que trabaja en la otra feria donde ella era administradora antes de venir para acá, me dijo que vendía los puestos al que más le pagara y que aceptaba sobornos para dejar pasar cualquier ilegalidad, ¡una bandida!, y gana más que tú y que yo, nada más que hablando mierda. 

			—Mira Serguei —indicó Carlos lentamente—, esas cosas no son excluyentes, puede ser descarada, corrupta y también retrasada mental, de hecho, las cosas malas no vienen solas.

			—Explícame mejor eso —comentó Serguei.

			—Es muy simple, en el mundo existen dos tipos de personas, las inteligentes y las brutas. Las inteligentes son generalmente buenas personas y las brutas malas personas.

			»Ahora bien, una mala persona puede manifestarse de distintas formas, puede ser un descarado, un mentiroso, un asesino, un terrorista, un fascista, un comunista, etc.

			»Normalmente una mala persona tiene varias de estas características, aunque siempre se destaca una más que las otras. 

			»Estas características son solo los síntomas de la enfermedad de base que es su estupidez. 

			—Doctor —dijo Serguei en tomo burlón—, ¿la estupidez tiene cura?

			—No, el que nace estúpido, muere estúpido. Es como el color de los ojos, es genético. 

			—¿Podemos convencer o persuadir a un estúpido de que está equivocado con hechos y evidencia?

			—Ninguna cantidad de evidencia persuadirá a un idiota —respondió Carlos.

			—¿Cómo puedo reconocer rápidamente si una persona que no conozco es inteligente o bruta?

			—Independientemente del país en que vivan, del nivel cultural que tengan, del dinero que posean o de su posición social, las personas inteligentes piensan parecido. Si eres inteligente es fácil reconocer a otros que también lo son. Se parecen a ti.

		

	
		
			La marcha

			Carlos miraba las imágenes del noticiero del mediodía y no podía creer lo que veía. El absurdo era tan grande, que dolía.

			En la pantalla del televisor ponían las imágenes de una masiva manifestación de apoyo a las últimas medidas tomadas por el gobierno revolucionario.

			Miles de personas desfilaban en La Habana portando carteles y gritando consignas de apoyo a las nuevas medidas. Lo increíble de esto es que las medidas consistían esencialmente en una subida de alrededor del cuarenta por ciento de los precios de todos los productos en las tiendas que vendían en divisas. La subida de precios incluía alimentos, ropas, calzados, artículos de higiene, electrodomésticos… todo.

			Decía el locutor que las nuevas medidas estaban dirigidas a contrarrestar los intentos del imperialismo yanqui de privar la nación de fuentes de ingresos de divisas en el exterior.

			—Este es el único país en el mundo en que la gente apoya que le suban los precios —dijo Orlando burlonamente.

			—Hay que ser carnero para prestarse a eso —comentó Carlos.

			—No, nada más hay que vivir en un país comunista. 

			—A toda esa gente le pagan el día solo para que desfilen y después se van a sus casas, además tiene miedo a perder el trabajo si no van. 

			—¡Lo que son unos cobardes que se están muriendo de hambre y todavía siguen lamiendo la bota que los patea! 

			—Tú hablas así porque tienes un negocito particular, pero la mayoría de la gente en este país trabaja para el estado y no pueden perder el miserable salario que les pagan porque es lo única que tiene para vivir y mantener a sus familias.

			—Estamos bien jodidos, los americanos aprietan al gobierno y ellos nos aprietan a nosotros, es como si a ellos les dieran una bofetada y se viraran para nosotros y nos dieran dos…

			—Mira qué alegría, qué entusiasmo —interrumpió Orlando señalando al televiso.

			—Un entusiasmo digno de mejor causa —respondió Carlos con tristeza y agregó—, pueblo que se somete perece y este es un pueblo sometido. 

			—Oye, saca una botella y vamos a darnos unos tragos que nosotros no vamos a resolver nada.

			—Por pensar así es que estamos como estamos. 

			—Los que pensaban que podían cambiar algo, están fusilados o presos, ¿tú quieres ser el próximo?

			—Yo no soy un héroe, pero tampoco les hago el juego a estos hijos de puta, a mí no me van a usar para su propaganda asquerosa.

			—Lo que pasa —comentó Orlando—, es que la mayoría de esa gente nació bajo el comunismo y llevan la sumisión en el ADN.

			—El problema no es que no se rebelen, el problema es que eso ni les pasa por la cabeza, no conciben que puedan hacerlo.

			—Han tenido un entrenamiento tan intensivo en cuanto a obediencia y sumisión que algo distinto a eso les parece una locura. 

			—El terror sistemático aplicado durante décadas destruye a las personas y las convierte en animales sin decisión propia, sin valores, sin decoro, sin dignidad.

			—Este pueblo es como un rebaño de ovejas obedientes, bien entrenadas, que solo siguen las indicaciones de su pastor, por más terribles o absurdas que sean.

			—Es una buena comparación —comentó Orlando y agregó—, un amigo mío me dijo ayer que en este país solo se podía vivir loco o borracho y yo no estoy loco, así que saca una botella para emborracharnos. 

			—¿Ron o whisky?

			 —Tú sabes que a mí me gusta la bebida del enemigo —dijo Orlando sonriendo.

		

	
		
			Apartheid

			Ruy y su esposa Lorena vivían en los Estados Unidos, él era brasileño y ella cubana, pero ambos tenían ciudadanía americana.

			Un día del año 2007 llegaron a Cuba para visitar a la familia de Lorena. Después de la odisea que significa para un cubano residente en el exterior pasar la aduana de un aeropuerto cubano y tras sufrir pérdidas mínimas —solo le quitaron una pequeña cocina eléctrica—, salieron y se encontraron con Claudia la hermana mayor de Lorena y su esposo Carlos.

			Luego de los besos, abrazos, saludos y presentaciones fueron hasta el estacionamiento, metieron las maletas en el maletero del auto y partieron hacia Varadero. Mientras conversaban de forma animada, Carlos se dio cuenta que Ruy miraba con asombro el Cadillac modelo 1952 en el que viajaban. 

			—¿Habías montado alguna vez un auto tan viejo? —preguntó Carlos.

			—Nunca —respondió Ruy—, esto no se con regularidad allá, solo los ricos pueden tener un auto como este.

			—Pues aquí estos autos son prácticamente los únicos que pueden tener los cubanos. Aquí lo raro sería ver a un cubano manejando un auto del año.

			—Pero he visto varios autos modernos desde que salimos del aeropuerto —comentó Ruy. 

			—Casi todos son de diplomáticos o de extranjeros residentes en el país.

			—Ya Lorena me ha contado de la segregación que tiene el gobierno aquí en Cuba entre cubanos y extranjeros, es increíble, es como el apartheid que había en Sudáfrica. 

			—Cuando existía el apartheid en Sudáfrica —dijo Carlos—, todo el mundo hablaba de eso, todo el mundo lo criticaba, todos lo condenaban, los intelectuales, los artistas, los científicos, los medios masivos de comunicación, la ONU y hasta el Comité Olímpico Internacional. 

			»Todos presionaban al gobierno sudafricano para que cambiara y lo lograron, pero de la apartheid cubano nadie habla, nadie que no haya estado en Cuba lo conoce. Mira Ruy, en Cuba hay hoteles para extranjeros y hoteles para cubanos, taxi para extranjeros y taxi para cubanos, ómnibus para extranjeros y ómnibus para cubanos, canales de televisión para extranjeros y canales de televisión para cubanos, agencias de turismo para extranjeros y agencias de turismo para cubanos, asesoría legal para extranjeros y asesoría legal para cubanos y muchas otras divisiones. 

			»Son dos mundos diferentes dentro del mismo país. 

			»Además, hay muchas cosas solo puedes tener o hacer si eres extranjero, por ejemplo: un teléfono celular, rentar o comprar un auto moderno, dar un paseo en barco, viajar libremente al exterior, hacer negocios con el gobierno o con empresas extranjeras entre otras, pero la diferencia más importante es que a un extranjero en Cuba se le respeta como persona, tiene derechos y un cubano es menos que un perro.

			—¡Tú exageras Carlos! —exclamó Ruy—, no puede ser tanto así.

			—¡Qué exagero! Pregúntale a Claudia quién es Princesa. 

			—Es la perra de la esposa del gerente español del hotel Meliá Varadero —respondió Claudia. 

			—Esa perra —continúo Carlos—, vive en el hotel, se pasa el día de un lado para otro, en el lobby, la piscina, el restaurante, las cafeterías, todos los trabajadores la conocen y en ese hotel no pueden entrar los cubanos.

			—¿Por qué no hacen algo? —preguntó Ruy.

			—Por miedo —respondió Carlos—, un miedo inmenso que nadie que no haya vivido en un país comunista puede entender.

			»Después de décadas de terror las personas se autocensuran, se autoreprimen. Hay pequeñas cosas que no están prohibidas, que el gobierno permite, pero la gente tiene miedo de hacer hasta lo poco que le permiten hacer. Es como si yo trazara una raya en el piso y te dijera que puedes llegar hasta ahí pero no más, los cubanos nos paramos un metro antes de la raya «por si acaso».

			Cuando planearon ir a Cuba en un principio, Lorena y Ruy querían alojarse en uno de los modernos hoteles que hay en Varadero, pero al enterarse que su familia no podía quedarse en el hotel, ni siquiera ir a visitarlo cambiaron de planes y se quedaron en la casa de Carlos que estaba en el centro de Varadero, muy cerca de la playa y tenía un pequeño cuarto disponible.

			Cuando llegaron a la casa, Olga la madre de Claudia y Lorena estaba esperándolos en el portal. La mamá y la hija se abrazaron y besaron, Olga lloraba de la emoción, cuatro años sin ver a su hija, cuatro años de angustia y dolor.

			La separación de las familias cubanas ha sido una de las consecuencias más dolorosas de la imposición del comunismo en Cuba. No hay colores suficientemente oscuros en la paleta del pintor para pintar el desgarramiento del alma que produce la separación de tus seres queridos.

			Los idiotas que defienden el socialismo deberían hacerse una pregunta: ¿Por qué la gente huye de él?

			Al día siguiente por la mañana todos fueron para la playa, Carlos y Ruy llevaron una nevera con bebidas.

			El cielo estaba azul sin nubes, la superficie del mar quieta como una laguna, el agua tenía varias tonalidades de azul y parecía un cristal por su transparencia. La playa de arena blanca y fina se extendía a lo largo de kilómetros.

			—Esto es un paraíso —dijo Ruy cuando llegaron.

			—Sí —respondió Carlos—, un paraíso y un infierno juntos en el mismo lugar.

			Después de tomarse unas cervezas todos fueron para el agua a refrescarse del intenso calor. Estaban contentos, con esa alegría misteriosa que produce el mar cuando entras en él.

			Se echaban agua, se zambullían, nadaban y hablaban en vos alta como acostumbran los cubanos.

			Ruy quería saber más sobre Cuba, nada de lo que conocía se aplicaba a este país, era un mundo diferente y extraño.

			—Ayer estuve viendo un rato la televisión —comentó Ruy dirigiéndose a Carlos—, y dos cosas me llamaron la atención, la primera fue que el presidente del parlamento cubano estuvo hablando más de una hora y no dijo nada y la segunda fue que todas las noticias sobre la economía cubana eran de logros y sobrecumplimientos. Yo recordaba lo que me has contado y pensaba ¿están hablando del mismo país?

			Carlos se rio, le caía bien el brasileño, era un tipo inteligente. Carlos detestaba a los imbéciles, el peor defecto que puede tener una persona es ser imbécil solía decir.

			—A los dirigentes en este país —explicó Carlos—, se les llama «cuadros», hay « cuadros» del gobierno, «cuadros» del partido, «cuadros» de todos los sectores y de todos los niveles, pero una característica común de todos ellos es que pueden hablar durante horas sin decir absolutamente nada. Es una especie muy particular de orador que produce el comunismo.

			—¿Por qué? —preguntó Ruy. 

			—En Cuba solo Fidel Castro puede decir y hacer lo que quiera, los demás dirigentes como el resto de los cubanos tienen miedo a decir algo incorrecto, a «meter la pata» como decimos aquí, por eso no dicen nada concreto, no se comprometen, solo palabras vacías, forma sin contenido.

			—Pero eso es algo difícil de lograr —señaló Ruy.

			—Tienen décadas de práctica y en cuanto a las noticias de los éxitos logros y sobre cumplimiento eso es lo normal aquí todos los días. En toda mi vida no recuerdo una sola noticia o comentario denunciando o criticando algo dentro de Cuba, todo en Cuba es una maravilla en la televisión. 

			—¡Pero eso es una tontería! —exclamó Ruy—, la gente sabe que es mentira, la gente está viendo la realidad. 

			—El gran problema —respondió Carlos—, es que la mayoría de la gente son unos imbéciles, son incapaces de ver lo que tienen delante, de pensar por sí mismos, solo repiten como un coro de castrados lo que les dicen.

			»Los conozco que viven en la miseria más absoluta, sin nada, muriéndose de hambre literalmente y piensan que están bien porque eso es lo que le dicen en la televisión. Esas personas te dicen que los que están mal son los capitalistas. Los imbéciles son esencialmente auditivos, se creen todo lo que le dicen y por eso son víctimas de los demagogos. Las palabras son la droga más peligrosa para la humanidad.

			—Pero todos no son imbéciles —comentó Ruy.

			—No, pero los comunistas tienen dos formas de controlar al pueblo: la mentira y la represión. La primera funciona con los imbéciles, la segunda funciona con todos.

			—Bueno, algún día tiene que cambiar la situación. 

			—Lo que no funciona termina por desaparecer en la naturaleza y también en la sociedad.

			»Yo estoy convencido que el comunismo será un pequeño capítulo en la historia de la humanidad, pero a las personas que tuvieron la desgracia de estar en el momento y lugar equivocado les jodió la vida. En cualquier país democrático puede llegar al poder un gobierno incompetente o corrupto, pero solo lo sufrieran unos pocos años. Cuando llegan los comunistas al poder se quedan por décadas, por generaciones…. 

			»El comunismo es como una serpiente venenosa, debes evitar que te muerda, porque si lo hace simplemente morirás. 

			—¡Y como hay gente en el mundo jugando con esa serpiente! —exclamó Ruy.

			—La ignorancia es atrevida —respondió Carlos.

			Nota aclaratoria

			A partir del año 2009 el gobierno cubano ha eliminado alguna de las medidas segregacionistas que sufrían los cubanos de la isla. Las más importantes se mantienen vigentes. 

		

	
		
			George

			George vivía en Toronto, Canadá y viajaba regularmente a Cuba con su esposa Mary desde hacía dieciocho años.

			Se habían enamorado de la isla, de su clima, de sus playas, de su tranquilidad, y sobre todo de sus habitantes. Aprendieron a hablar español y tenían muchos amigos en Cuba a los que siempre que venían les traían regalos. Conocían la difícil situación del pueblo de Cuba y eran buenas personas que disfrutaban ayudando a los demás.

			—Esto es para ti —dijo George—, a la vez que le daba a Carlos una botella de whisky canadiense Crown Royal.

			—Gracias George, es mi favorito. 

			—Lo sé. 

			—Voy a abrirla ahora mismo para celebrar que están aquí de nuevo.

			—Y tráeme un buen tabaco también —exigió George sonriendo.

			—Mira Claudia, te traje este vestido —comentó Mary. 

			—¡Qué bonito! Muchas gracias Mary, pero no hacía falta…

			—Es un placer para nosotros —interrumpió Mary—, ustedes saben que los queremos bien. 

			—Ese sentimiento es mutuo —respondió Claudia. 

			—Escoge el que quieras —indicó Carlos—, mostrándole a George una caja de madera con tabacos de distintas marcas. 

			—¿Cuál es el mejor? 

			—Te voy a contar un secreto, todos los tabacos cubanos son iguales, da lo mismo Cohiba, Partagás, Montecristo o lo que sea, solo cambia la etiqueta.

			—¿Estás seguro? 

			—Mira, recuerda que este es un país comunista y todo es del estado, todo es lo mismo porque hay un solo dueño. El comunismo acaba con la competencia y eso acaba con la calidad. 

			—¿Eran mejores los tabacos cubanos antes de la revolución?

			—Yo nací después del triunfo de la revolución, pero mi padre que siempre fumó me dijo que antes eran mucho mejores y se podían diferenciar por el gusto las distintas marcas, ahora todos saben igual porque son los mismos procedimientos en todo el país, la misma calidad de las hojas y en las fábricas se hacen las vitolas y después se le ponen las anillas que lleguen primero. 

			Después de una pausa, encendieron los tabacos, Carlos abrió la botella de whisky y le sirvió un trago a George y otro para él.

			—Brindemos por el fin del comunismo —dijo Carlos—, y chocaron los vasos.

			—Es increíble la desinformación que hay en el mundo sobre Cuba —comentó George.

			»Cuando yo les cuento a las personas en mi país de la discriminación que sufren los cubanos en Cuba, de la miseria, la represión y el miedo con los que viven, la mayoría no me cree, han llegado a decirme que soy un extremista de derecha y que les hago el juego a los americanos. 

			»Carlos, a mí de verdad me preocupa el futuro de mi país y del mundo, cada día son más los izquierdistas fanáticos, ignorantes y estúpidos en todas partes.

			»Yo conozco la realidad de este país porque lo he visitado muchas veces, les cuento, les advierto, pero no me creen, dicen que es propaganda de derecha.

			—Tienes razón para estar preocupado —añadió Carlos—, los izquierdistas, socialistas, comunistas, que todos son tonos del mismo color; han ganado la batalla cultural y cada día son más numerosos en los países capitalistas. Es como una plaga que se extiende y destruye las sociedades democráticas.

			—¡Pero están equivocados! —exclamó George. 

			—Lo sé —respondió Carlos—, nadie mejor que un cubano sabe el desastre que es el comunismo. 

			Después de darle una fuerte chupada a su tabaco y de soltar lentamente el humo, dijo como si fuera una revelación: 

			—El gran problema es que la mayoría de las personas en el mundo son ignorantes e imbéciles y por lo tanto víctimas fáciles de los demagogos. Son utilizados y manipulados como tontos útiles para tratar de destruir el sistema y lo están logrando.

			—¿Qué se puede hacer? 

			—Desenmascararlos, denunciarlos, enfrentarlos, cualquier cosa, el peligro está en no hacer nada y sentarse a ver qué pasa. 

			Lo increíble es que lo que dicen son tonterías y estupideces que siempre y en todas partes donde se han aplicado han fracasado y sin embargo cada vez más personas se suman al coro.

			»Es que se influye más en los hombres y se produce más efecto sobre ellos con absurdos que con ideas sensatas.

			»¿Crees que los imbéciles ganarán?

			—Depende del comportamiento de las personas inteligentes, si permanecen calladas y no hacen nada cada día estarán más acorraladas, cada día perderán más espacio y los imbéciles acabarán triunfando. Lo triste es que su triunfo significará la ruina para todos.

			Después de unos minutos de beber y fumar en silencio George continuó hablando.

			—Tú sabes que yo conozco este país y sé lo que sucede, pero cuando hablo con otros cubanos en el hotel, en una tienda, en un taxi o simplemente en la calle, cuando converso con ellos sobre la situación del país, pocos están tan claros como tú. La mayoría, aunque reconoce el desabastecimiento, la pobreza y la falta de oportunidades para prosperar, siempre justifican al régimen y repiten lo mismo que dice el gobierno, que todos los problemas son por el embargo de los Estados Unidos, que están avanzando y todas esas tonterías, cada año que vengo veo a este país peor que el anterior y la gente aquí sigue repitiendo las mismas cosas. ¿Están ciegos?

			—Tienen miedo —respondió Carlos—, tú eres extranjero, no te conocen, piensan que los puedes denunciar si hablan mal del gobierno o que otra persona puede oír lo que están diciendo y denunciarlos. Tienes que entender que los cubanos viven en un estado permanente de terror y paranoia. 

			»Además, si naces en Cuba es imposible que te puedas librar totalmente del adoctrinamiento a que te someten desde la infancia. Desde que eres un niño te bombardean continuamente y por todos los medios con la ideología y la propaganda comunista, en Cuba no educan, en Cuba adoctrinan a los niños y jóvenes. Te machacan el cerebro una y otra vez con el catecismo comunista, es tan grande el lavado de cerebros que pienso que es un milagro que logremos pensar por nosotros mismos.

			»Aunque después crezcas y te des cuenta de la realidad, siempre queda un daño. A veces yo mismo me he percatado que uso palabras y frases que los comunistas metieron en mi cabeza desde que era un niño y que de tanto escucharlas me salen automáticamente, sin yo querer.

			—Yo no te he notado esas debilidades —dijo George con una sonrisa burlona en el rostro.

			—Trabajo me cuesta tenerlas bajo control, pero la cuestión es que aún los cubanos más convencidos de que el comunismo es el peor sistema del mundo tienen sus inconsistencias, sus debilidades como tú dices y repiten algunas tonterías de las que nos han metido en la cabeza durante toda la vida. 

			Carlos calló por un momento, tomó un trago de whisky y dijo con voz triste: 

			—El adoctrinamiento comunista es una enfermedad grave y aun cuando te logras salvar te deja secuelas para toda la vida.

		

	
		
			Cacería

			A las cinco en punto de la mañana el auto de Pedro paró frente a la casa de Carlos, él estaba listo, esperando en el portal y en pocos segundos metió en el auto la escopeta y las bolsas de cacería.

			—Vamos —dijo con entusiasmo—, y salieron.

			Después de recoger a Iván, el otro integrante de la partida de caza, se dirigieron a la autopista. Iban para Amarillas, un pequeño pueblo cerca de la Ciénaga de Zapata, a cazar patos. Un contacto de Pedro en ese lugar le había avisado que había miles de patos en unas lagunas que él conocía. Todos en el auto estaban contentos y hablaban animadamente.

			—Rubén es un comunista de mierda —dijo Carlos enfáticamente refiriéndose a un conocido del que estaban hablando.

			—Él no es comunista para nada —agregó Iván —yo lo conozco bien.

			—Mira Iván —replicó Carlos—, si yo veo en una laguna un ave que no conozco, pero que tiene pico de pato, patas de pato, camina como un pato, se zambulle como un pato, anda con otros patos y sobre todo grazna como un pato, debo pensar que es un pato. Lo mismo pasa con Rubén. 

			Todos se rieron y después Pedro dijo: 

			—No hablen nada de política delante de Omar. —El guía de caza que iban a recoger—. Que ese también es comunista.

			—¿Es comunista tipo uno o tipo o tipo dos? —preguntó Carlos.

			—Tipo uno —respondió Pedro.

			—Me pueden explicar ¿cuáles son los dos tipos? —preguntó Iván que no entendía lo que hablaban sus amigos. 

			—El tipo uno —explicó Carlos es fundamentalmente un retrasado mental, puede ser también un descarado, un oportunista, un ladrón y otras cosas, pero en esencia es un imbécil que se cree todo el cuento o por lo menos la mayor parte. Se lo cree de verdad.

			—El tipo dos es simplemente un delincuente, no se cree el cuento, pero vive del cuento. Finge ser comunista y le sirve al régimen para escalar posiciones y vivir un poco mejor. 

			—¿Cuál de los dos tipos es peor? —preguntó Iván.

			—Definitivamente el tipo uno, porque son los más brutos. 

			—¡Y Omar es de esos! —exclamó Pedro—, no vayan a meter la pata que es un comunista tipo uno legítimo, de los que ya quedan pocos. 

			—¿Un pura sangre? —preguntó Carlos burlonamente.

			—Y de campeonato —respondió Pedro riendo. 

			Después de más de una hora de conversación estaban en silencio. Carlos miraba por la ventanilla, estaba amaneciendo. En la tenue luz del amanecer se podían ver los campos abandonados, cientos de miles de hectáreas de tierras cultivables llenas de maleza y marabú, improductivas.

			Sin querer vinieron a su mente los recuerdos de su viaje a Italia. Había recorrido miles de kilómetros por carretera en Italia y le impresionó como cultivaban los campos hasta el último pedacito. Todo sembrado hasta los mismos bordes de la carretera. Los cultivos se veían a lo lejos como cuadrados o rectángulos perfectos, aprovechando todo el terreno y contrastando los diferentes cultivos por las formas y los colores. Todo el campo a lo largo de las carretas italianas era como un inmenso y hermoso jardín. ¡Qué triste contraste con los campos de Cuba! «Una imagen vale más que mil palabras», pensó Carlos, si tuviera que definir al capitalismo y al comunismo con dos fotos, una sería la de los campos de Italia y la otra la de los campos de Cuba.

			—Los campos abandonados y el gobierno pidiéndole al pueblo que desarrolle la agricultura urbana, que siembren en los patios de las casas, en los balcones y en las azoteas de los edificios, ¡qué ridiculez! —dijo Carlos en voz alta.

			—Recuerda que este es el país del absurdo —respondió Pedro. 

			Cuando llegaron a la casa de Omar, en Amarillas, este los estaba esperando.

			—Pensé que no llegaban hoy —comentó cuando el auto se detuvo. 

			Después de las presentaciones y saludos, discutieron brevemente el plan de cacería.

			Carlos miró con detenimiento el arma que portaba Omar.

			—¿Me dejas verla? 

			Después de examinarla les dijo a sus amigos: 

			—¡Esta sí que es un arma antigua!

			—Es un rifle Remington monotiro del siglo XIX, de cuando la guerra de independencia al que en algún momento le adataron la recámara para disparar cartuchos de escopeta calibre 20 —y dirigiéndose después a Iván le dijo—: tú que siempre te estás quejando de que las escopetas que tenemos tienen más de sesenta años, ¡y esta cosa que tiene el doble!

			—¡Y caza todavía! —exclamó Omar con orgullo. 

			—Esta arma debería estar en un museo —comento Iván mientras la examinaba en sus manos. 

			 —¡Qué museo, ni qué museo! —expresó Omar—, le faltan muchos patos por matar todavía y para que sepa, no la cambio por una nueva. 

			—No hay que exagerar guajiro —le dijo Pedro sonriendo y agregó en voz alta—: caballeros vámonos para las lagunas que se nos van los patos. 

			Después de media hora en auto por pésimos caminos de tierra y veinte minutos de caminata llegaron a la primera laguna.

			—Yo me quedo aquí con Iván —agregó Pedro en voz baja—, ustedes vayan para la otra.

			—Danos tiempo para llegar antes de empezar a tirar —le pidió Carlos.

			—Dale. 

			Cuando Carlos y Omar llegaron al borde de la segunda laguna, vieron que había más de doscientos patos en el agua. La mayoría eran patos de alas azules, pero también había patos de Bahamas, ¡hermoso espectáculo de la naturaleza! Carlos sintió que el corazón le latía más rápido y el pulso se le aceleraba…

			—Están lejos —le dijo a Omar en voz baja—, tenemos que corrernos un poco por dentro de la vegetación para tenerlos a tiro. 

			—¡Vamos! 

			Estaban avanzando entre la espesa vegetación de los bordes de la laguna para acercarse a los patos cuando sonaron unos disparos procedentes de la primera laguna,

			—¡Cabrones! —exclamó Carlos—, no pudieron esperar cinco minutos más…

			Todos los patos que estaban en el agua se levantaron. 

			—¡Se armó el reguero! —expresó Omar.

			—¡Agáchate para que nos pasen por arriba! —comentó Carlos mientras se escondía detrás de unas cortaderas con la escopeta lista en las manos. 

			Los patos comenzaron a volar en círculos sobre la laguna y cuando pasaron sobre Carlos y Omar, ambos dispararon. Carlos tenía una escopeta semiautomática Browning de cinco tiros y disparó tres veces seguidas. Dos patos se descolgaron desde veinte metros de altura y cayeron al agua estrepitosamente. El pelotazo de un pato en la superficie de una laguna produce ilusión completa. Una alegría salvaje y primitiva lo invadió, era un adicto y cazar era su droga. Quien no sea cazador nunca entenderá esa pasión que te arrastra, esa obsesión, esa locura. En eso cazar, se parece al comunismo quien no lo haya vivido jamás lo entenderá. 

		

	
		
			Las colas

			Si algo caracteriza la vida en Cuba después del triunfo de la revolución, son las colas —las filas—. Si bien es cierto que los cubanos desde el principio de la revolución comenzaron a tener que hacer colas para casi todo y que estas jamás han desaparecido del panorama cubano, para el año 2020 las colas en Cuba alcanzaron otro nivel. Se volvieron tan grandes que comenzaban en la puerta de una tienda y terminaban a cuatro cuadras de distancia.

			Si antes del 2020 una cola promedio en una tienda cubana podía ser de una hora, a partir de ese momento ninguna era de menos de cuatro horas y cuando sacaban artículos muy demandados como aceite de cocina, pollo o detergente, las personas hacían colas de un día para otro y dormían en la calle frente a las tiendas para ser los primeros en entrar al día siguiente.

			Lo peor era que después de varias horas de cola bajo el ardiente sol tropical, muchas veces se acababan los productos y tenías que regresar a casa sin nada, después de haber perdido inútilmente el tiempo.

			Quiero aclarar que prácticamente las únicas tiendas en Cuba que tienen algún producto para vender son las que venden en divisas extranjeras, en moneda dura, en la que no cobra ningún cubano y por lo tanto la gran mayoría no tiene. Cuando eres de los afortunados que tienen divisas —la mayoría de estas enviadas por familiares o amigos residentes en el exterior—, y logras comprar algo, todo está racionado a un solo artículo de cada producto por persona y por lo tanto a los pocos días tienes que volver al mismo vía crucis. 

			Se llegó al absurdo de hacer colas fuera de las tiendas, aunque estas no tuvieran absolutamente nada para vender, solo para ser los primeros en comprar si llegaba algo. ¡Una locura! Las autoridades tuvieron que crear los llamados destacamentos anticoleros para tratar de controlar la situación, porque muchos cubanos se habían convertido en profesionales de las colas y vendían los turnos.

			Camiones llenos de policías y tropas especiales del ejército llegaban todos los días a la hora de apertura de las tiendas más grandes para tratar de organizar el caos.

			Las personas en las colas se gritan, se insultan, se empujan y se pelean a golpes por tratar de entrar a las tiendas que ofertan muy poco realmente y a precios mucho más altos que en Europa o Estados Unidos. Los que defienden el socialismo deberían ver una cola en Cuba. 

			Las colas no solo son en las tiendas para comprar algo, para todo en Cuba hay que hacer cola, para cualquier trámite, para cualquier gestión, para ver a un médico, para ver a un abogado, para ir a un restaurante, para entrar a una discoteca, para coger un ómnibus o para incinerar a un fallecido. Es horrible, pero hasta después de muertos los cubanos tienen que seguir haciendo colas.

			Carlos calculó una vez que los cubanos pasan más tiempo de sus vidas haciendo colas que en cualquier otra actividad. Yudel llegó a casa de su amigo Carlos, estaba sudado y se veía cansado.

			—Dame agua que estoy deshidratado —dijo mientras se sentaba después de saludar a su amigo. 

			—¿Más?

			—Sí, estoy seco.

			Cuando terminó de tomar agua, respiró profundamente y dijo: 

			—Vengo de la tienda La complaciente, ¡cuatro horas haciendo cola para comprar un paquete de sal! Habían sacado también picadillo de pollo, pero no alcancé.

			—Bueno, si solo estuviste cuatro horas en la cola no está tan mal.

			—Ayer hablé con Raúl y me dijo que estuvo desde las cinco de la mañana hasta las cinco y media de la tarde en una cola para comprar un pomo de aceite. 

			—Yo ya estoy muy viejo para eso, prefiero morirme de hambre a estar doce horas haciendo cola.

			—Te juro que con la cola que me eché hoy estoy fundido, no puedo ni pensar, me quedé sin neuronas. 

			—Esta sal tiene que durarme por lo menos cuatro meses porque ya no aguanto estar tantas horas de pie.

			—Déjame ver el paquete de sal —pidió Carlos. Después de mirarlo dijo—: parece un chiste, pero es de Ecuador. 

			»Es increíble, Cuba es una isla tropical, rodeada de agua salada, con miles de kilómetros de costa y para producir sal solo hay que estancar el agua, dejar que el sol la evapore y recogerla, ¡nada más! y la única sal que hay en las tiendas viene de Ecuador.

			»Es realmente una locura que una isla tropical tenga que importar sal de un país que está a miles de kilómetro de distancia, creo que ese es el ejemplo más elocuente del fracaso de este sistema. 

			—A mí no me gusta hablar de política —comentó Yudel—, pero lo de la sal no tiene justificación.

			Carlos lo miró fijamente por unos segundos y le preguntó: 

			—¿Tú sabes lo que significa la palabra idiota?

			—Creo —respondió Yudel un poco sorprendido por la pregunta—, que significa estúpido o retrasado mental. 

			—Exacto, y ¿sabes de dónde viene esa palabra?

			—No. 

			—Idiota es una palabra de origen griego. En la antigua Grecia se les decía idiotas a los ciudadanos griegos que no participaban en la política, a los que solo se dedicaban a sus asuntos privados. 

			»Se les consideraba estúpidos porque la política es algo que afecta directamente la calidad de tu vida, las oportunidades y los derechos que tendrás o no tendrás. Decir que no te interesa la política es como decir que no te interesa tu vida.

			»Además, si tú no participas otros lo harán por ti y tendrás que vivir en el país que otros quieren y no en el que quieres tú. 

			»Estás cediendo a otros tú derecho a elegir como quieres vivir tu vida y eso en la antigua Grecia o en la Cuba de hoy es una estupidez. Platón, uno de los mayores filósofos griegos de la antigüedad escribió: «El precio de desentenderse de la política es ser gobernados por los peores hombres». 

		

	
		
			Azúcar

			Si algo puede ilustrar el desastre económico que es el socialismo, eso es sin lugar a dudas la industria azucarera cubana. 

			Al triunfo de la revolución de Fidel Castro en 1959, Cuba era el principal país exportador de azúcar en el mundo. Sin embargo, a comienzos del siglo XXI la producción de azúcar se redujo tanto que no alcanzaba ni para el autoconsumo del país.

			Cuba se vio obligada a comprar azúcar en el exterior, algo inimaginable al triunfo de la revolución. ¿Qué sucedió?

			Después de apropiarse de todas las fábricas de azúcar del país —las mejores y más eficientes del mundo en ese momento— el gobierno de Fidel Castro las explotó al máximo durante más de cuarenta años. Casi no se construyeron nuevos centrales azucareros y no se invirtió dinero en mejorar y modernizar los existentes a lo largo de cuatro décadas.

			El gobierno se limitó a explotar lo que se había robado, «a sacarle el jugo», como se dice en Cuba y un día a principios de este siglo Fidel Castro salió en la televisión nacional diciendo que la industria azucarera cubana estaba obsoleta, que no era competitiva, que el azúcar no tenía futuro y que había que desmantelar los centrales.

			Si alguien hubiera dicho eso antes de la revolución, todos habrían pensado que estaba loco, pero en la Cuba socialista de Fidel Castro solo puedes estar de acuerdo y aplaudir al máximo líder.

			Carlos y David viajaban de Matanzas hacia La Habana en el auto de este último y conversaban para entretenerse. 

			—¿Estaban tan mal los centrales David? 

			—En este país nada está bien, pero la gran mayoría de los centrales que demolieron, podían seguir moliendo caña durante muchos años más.

			—¿Estás seguro?

			—Yo nací en el batey de un central azucarero y trabajé veinte años en el central, yo sé lo que estoy diciendo. 

			—¿Por qué los demolieron entonces? 

			—Por un capricho de Fidel, cuando tienes el poder absoluto puedes hacer lo que te da la gana. Necesitaba dinero rápido y tuvo la «brillante idea» de vender como chatarra todas las maquinarias de hierro de los centrales cubanos. Millones de dólares en su mano rápido y fácil como les gusta a los comunistas. 

			—Es triste —comentó Carlos— ver como en un momento por el capricho de un hombre desaparece la principal industria de un país.

			—Cuba era el principal exportador de azúcar del mundo desde mediados del siglo XIX. Sin azúcar no hay país decía mi abuelo —recordó David—. Si viera esto ahora…

			»De estar vivo se hubiera muerto de tristeza porque no solo es el trabajo, es toda una forma de vida ligada al cultivo de la caña y la producción de azúcar durante generaciones.

			—David, ¿toda la gente del pueblo trabajaba en el central?

			—De una forma u otra sí, unos como yo que soy técnico azucarero dentro del mismo central, otros en el campo y otros en el traslado de la caña, pero todos en el pueblo vivíamos del azúcar. 

			—¿Y ahora?

			—Ahora es un pueblo fantasma, algunos se han ido, pero la mayoría siguen ahí, como zombis. El gobierno los ha puesto a estudiar, a pasar cursos en Matanzas. ¿Te imaginas a esos guajiros que toda su vida, han trabajado en el campo, estudiando ahora de viejos?

			—Si no fuera una tragedia sería para reírse —dijo Carlos y agregó—: ¿De qué están viviendo?

			—Les pagan el mismo salario que ganaban cuando trabajaban para que estudien. Antes trabajaban y producían y ahora les están pagando por no hacer nada. Socialismo en su más pura expresión. 

			—El socialismo es una plaga que arrasa con las riquezas del país donde se implanta —sentenció Carlos.

			—Por lo menos dejaron la torre del central —agregó David en tono burlón.

			—Eso es lo más raro, una torre inmensa de hormigón sola en medio de la nada, sin ningún propósito. Un recuerdo del pasado. O una advertencia para las generaciones futuras de lo que le sucede a un pueblo cuando entrega su libertad y se pone en las manos de un tirano.

			Después de un rato en silencio David dijo: 

			—Nada es tan malo que no tenga algo bueno.

			—¿Por qué dices eso? 

			—Gracias a que Fidel destruyó la industria azucarera cubana, ahora tenemos más terreno para cazar codornices. 

			—¡Qué locura David!, las mejores tierras cultivables de Cuba, abandonadas, llenas de malezas, como si fueran potreros… 

			—Pero con muchas codornices y conejos —interrumpió David. 

			—Es verdad, a nosotros como cazadores nos ha convenido, ahora sobran los lugares para cazar.

			—¡Pero faltan los cartuchos para disparar! —exclamó David riendo.

			—Si hubiera de todo, no sería un país socialista —sentenció Carlos.

		

	
		
			Las vacas de Luisito

			Carlos estaba sentado en el portal de su casa cuando vio llegar el auto de su amigo Luisito. Era un Ford del año 1955, de color negro con su motor V8 original, un cañón, como decía su orgulloso propietario.

			—Los esperaba más temprano —dijo Carlos cuando Luisito y su esposa Cecilia llegaron al portal.

			—¿Qué les pasó? 

			—Pensábamos salir temprano, pero llegaron inspectores a marcar el ganado y se demoraron casi tres horas. 

			—Imagínate, son cuarenta y ocho vacas. 

			Luisito era campesino y tenía una finca de cuatro caballerías cerca de Calimete, que había sido de su padre y anteriormente de su abuelo. Guajiro de pura cepa.

			—¿Las marcan con un hierro caliente como en las películas? —preguntó Carlos.

			—No, le ponen una chapilla de metal en la oreja.

			—¿Con tu nombre?

			—No, solo un número. 

			—Si las vacas son tuyas, ¿no deberían estar marcadas con tu nombre?

			—Son mías en los papeles, pero yo no puedo matarlas, ni venderlas, ni disponer de ellas para nada. 

			—Entonces son tuyas solo para que las cuides y las ordeñes, pero en verdad son del gobierno, que es el único que puede disponer de ellas ¿es así? 

			—Así mismo, pero hoy los enfrenté y tuve tremenda discusión con ellos.

			—¿Por qué? 

			—Me empezaron a contar los carneros que tengo de autoconsumo, pero les dije que esos no entraban en ningún registro, que son míos y tengo los que me da la gana. La cosa se puso fea, pero al final se aconsejaron y se fueron.

			—Por ahora —comentó Carlos burlonamente—, si no te pones duro, te van a controlar hasta las gallinas.

			Carlos era de la raza buena de los que quieren saber.

			—¿Puedes disponer de la leche de las vacas? ¿La puedes vender a quien quieras? ¿Puedes hacer queso o mantequilla para vender? 

			—No, casi toda la leche del ordeño, excepto una pequeña parte que me dejan de autoconsumo tengo que vendérsela al estado, al precio que ellos me dicen, no puedo venderle a más nadie, ni hacer queso o mantequilla para vender. Si me cogen haciendo algo de eso, me ponen tremenda multa, me decomisan lo que quieran y puedo hasta perder la finca.

			—Me has dicho que en tu finca tienes una arboleda de cedros, ¿cuántos son?

			—Ochenta y seis.

			—¿Los puedes cortar y vender la madera? 

			—Tampoco, están en mi finca, supuestamente son míos, pero no puedo disponer de ellos.

			—¿Cómo las vacas?

			—Igual. 

			—En tu finca, además de las vacas y los cedros, tú siembras. ¿Puedes sembrar lo que quieras y venderle a quien quieras? 

			—Ningún campesino en Cuba puede hacer eso. Todos tenemos un contrato con el estado, con la empresa de Acopio, tenemos que sembrar lo que nos dicen, venderles la cantidad que nos dicen y al precio que nos dicen.

			—¿Te compran a buen precio?

			Los precios de Acopio son una mierda, siempre prometen que los van a subir, pero no hacen nada. 

			—¿Cómo te pagan?

			—Por cheques, y siempre están atrasados. La última cosecha de cebollas se la llevaron hace seis meses y todavía no ha salido el cheque. Pero lo más triste de todo es que muchas veces después de trabajar como un mulo y tener la cosecha lista para ser recogida, Acopio te dice que no puede venir a buscar los productos porque no tienen combustible para los camiones

			—¿Qué pasa en esos casos? 

			—Que se pierde la cosecha, los productos se echan a perder en el campo.

			—¡Pero eso es un crimen!, con tanta hambre que hay en este país, dejar perder la comida es criminal.

			—Ahora mismo, tengo diez hectáreas en mi finca sembradas de tomates echándose a perder, porque Acopio no viene a buscarlos. Yo tengo un camión en la finca, puedo recoger los productos, trasladarlos y venderlos a mejor precio del que ellos me pagan, pero no me dejan. Prefieren que se pudran en el campo a que yo los comercialice.

			—¡Qué buenos son los comunistas! —exclamó Carlos.

			—Eso piensan muchas personas por todo el mundo —expresó Luisito.

			—Pero ninguna de ellas ha vivido en un país comunista —sentenció Carlos.

		

	
		
			Los estúpidos

			En las tiendas de Cuba no hay prácticamente nada, ni lo más elemental. Largas filas de estantes vacíos o con un solo producto de escaso interés. No existe un solo artículo que una persona necesite y que pueda ir y comprar con seguridad en una tienda.

			El desabastecimiento es tan grande, que una persona de otro país simplemente no se lo puede imaginar. Tampoco un cubano que nunca haya salido de Cuba, puede imaginarse la riqueza y la abundancia que produce el capitalismo. Aunque le hayan contado, la realidad supera cualquier cosa que se pueda haber imaginado.

			Cuando Carlos salió por primera vez de Cuba y entró a un supermercado en Italia, sintió como una descarga eléctrica, como si le hubiera caído un rayo encima y hasta los pelos se le erizaron.

			—Pareces un loco, corriendo de un lado para otro, con los ojos que se te quieren salir —le dijo su esposa. 

			Después los ojos se le llenaron de lágrimas y lloró como un niño. Tanta abundancia, tanta variedad al alcance de la mano de cualquier persona… ¿Dónde había estado viviendo?

			¿Qué le habían hecho?

			Carlos tenía cincuenta años y se consideraba un hombre culto, sin embargo, no conocían ni siquiera el nombre de la mitad de las frutas que había en el supermercado, no es que no las hubiera comido antes, es que no las conocía, no las había visto nunca. Sintió que le habían robado la vida, que lo habían estafado.

			Por eso de vuelta en Cuba, se molestó tanto con lo que decía una periodista oficialista en el noticiero nacional de televisión. En el reportaje, la comunicadora hablaba de la enorme crisis económica que afectaba a los países capitalistas de Europa y a los Estados Unidos, de la escasez y el desabastecimiento que sufrían las personas en esos países, del hambre…

			Carlos apagó el televisor, un odio feroz hacia la periodista y hacia el sistema mentiroso y criminal que ella representaba, lo invadía. Nadie odia tanto a una tiranía como el que la padece.

			Al día siguiente, en la feria artesanal donde trabajaba, el reportaje de la periodista era la comidilla del día entre los artesanos. Mentirosa, descarada y ridícula eran los adjetivos más comunes que se oían decir, pero también había algunos que la defendían. 

			—En Estados Unidos hay de todo, pero para los ricos, los pobres se mueren de hambre —comentó Niurka. 

			—Mi hermana vive en Miami y dice que la cosa está dura por allá —la apoyó Carelia.

			—¿Tu hermana no les manda dinero todos los meses a ustedes para que puedan vivir aquí? —le preguntó Serguei a Carelia. 

			—Sí.

			—Si aquello está tan malo —razonó Serguei—, ¿cómo pueden vivir ellos y mandarles dinero a ustedes también?

			—¿No te das cuenta de la estupidez que estás diciendo?

			—¿No ves que es ridículo? 

			—Dice mi hermana que allá para tener hay que trabajar duro.

			—Nosotros también trabajamos duro aquí y no tenemos nada.

			—No es lo mismo, son países diferentes. 

			—¡Claro que son países diferentes!, pero lo que hace que uno sea rico y otro pobre es el sistema.

			—El capitalismo crea riqueza y el comunismo crea miseria.

			—No pienso que sea así, lo que pasa es que aquí no se hacen las cosas como deben ser.

			—¿De verdad tú crees eso?

			—A lo largo de la historia no ha existido ni un solo país comunista próspero, ¡ni uno!

			Porque no han hecho bien las cosas.

			—Tú no puedes estar hablando en serio…

			—Serguei —intervino Carlos—, no pierdas tu tiempo discutiendo con ella, tiene el cerebro jodido y es incapaz de ver la verdad, aunque choque de frente con ella.

			—Carlos —preguntó Serguei un rato más tarde --, ¿cómo es posible que haya personas que no vean lo que es obvio? 

			—En el mundo —respondió Carlos—, hay dos tipos de personas, los inteligentes y los estúpidos. Ambos miran la misma realidad, pero la interpretan diferente. La desgracia de la humanidad es que los estúpidos son la mayoría.

		

	
		
			Los autos

			Aunque Cuba es uno de los países más pobres del mundo —el salario medio mensual es de alrededor de veinticinco dólares—, hay varias cosas que, en Cuba, por su escasez son más caras que en cualquier otro lugar del mundo. Los autos son una de ellas. Por ejemplo, un auto Lada soviético de los años ochenta del siglo pasado, en buen estado, se vende en la calle en alrededor de veinte mil dólares, y un Ford o un Chevrolet de mediado de los años cincuenta en cuarenta mil dólares.

			Hasta hace diez años aproximadamente no se vendían autos modernos a los cubanos y los que ahora se venden en los poquísimos puntos de venta que hay en el país, no alcanzan «ni para empezar» como se dice en Cuba. Son muchos más los cubanos dispuestos a pagar una fortuna por un auto que vale muy poco en cualquier lugar del mundo, que los autos disponibles.

			Para que se tenga una idea de los precios abusivos que el gobierno cubano les impone a los infelices cubanos, les diré que un auto de fabricación china, marca Geely, de uso, con cinco años de explotación en un punto de renta de automóviles se vende alrededor de cuarenta mil dólares. Un Kia Picanto de uso con un tiempo similar de explotación cincuenta mil dólares y de ahí para arriba porque los ya citados autos son los más económicos. Autos nuevos, no se venden.

			Julito llegó contento a casa de su cuñado. 

			—¡Ya resolví! me van a avisar cuando entren los Geely más modernos y me van a guardar uno.

			—¿Cuánto te va a costar el favor? —preguntó Carlos. 

			—Quinientos dólares, pero es negocio, ahí hay gente haciendo cola para lo que entre hace más de una semana. 

			—¿Qué es lo que tienen ahora?

			—Nada más que Geely del 2011 y están malísimos. Pedro me dijo que la semana que viene van a entrar del 2014. 

			—¡Qué clase de negocio tiene el gobierno! —exclamó Carlos—, compran los autos más baratos del mundo, los alquilan a los turistas durante cinco años y luego los venden mucho más caros de lo que los compraron cuando estaban nuevos.

			»¡Y después dicen que los capitalistas son explotadores! 

			»Tienen un país entero secuestrado y venden lo que les da la gana al precio que les da la gana, sin competencia y después te dicen que la revolución es generosa con el pueblo.

			—Parece un chiste —dijo Carlos—, pero ayer unos turistas argentinos me decían que estaban encantados con los autos antiguos que había en Cuba, que nosotros sí sabíamos valorar los autos clásicos y que aquí sí había coleccionistas. Me hablaba como si la necesidad que obliga a los cubanos a mantener funcionando autos con setenta años o más fuera para estos un hobby y los cubanos los mayores aficionados del coleccionismo de autos antiguos en el mundo. Cada día me convenzo más que la estupidez humana no tiene límites.

		

	
		
			Aristocracia

			Mientras oía las noticias de los nuevos arrestos y decomisos que diariamente se informaban en el noticiero de la televisión cubana, Carlos se dio cuenta que el delito de todas esas personas era simplemente tener algo.

			En la última constitución aprobada en Cuba en el año 2019 se dice textualmente que los ciudadanos cubanos tienen prohibido acumular riquezas. No importa que las hayas obtenido trabajando honradamente, el delito es tener. Es obligatorio ser pobre, y el gobierno trabaja incansablemente para que así sea. El salario mensual promedio en Cuba equivale a veinticinco dólares.

			—No se acaba con la pobreza, eliminando a los ricos —le comentó Carlos a su amigo Orlando. 

			—¡Imagínate! —respondió Orlando—, castigar a la gente por tratar de progresar, por tratar de vivir mejor, por desear lo que todo ser humano desea. 

			—El socialismo —dijo Carlos—, es un sistema antinatural, va en contra de la naturaleza humana. 

			—¿Cómo es posible entonces que haya tantas personas en el mundo que lo apoyen?

			—Porque la mayoría de los seres humanos son unos imbéciles. 

			—¿Qué porciento de la humanidad tú crees que son imbéciles?

			—Alrededor del sesenta por ciento. 

			—¿Tantos? 

			—Mira, no todos los imbéciles están en el mismo nivel, no todos son iguales.

			»Cuando hablo de imbéciles no me refiero solamente a los retrasados mentales obvios, hay imbéciles que a simple vista pueden parecer personas inteligentes, hay muchas personas poderosas, ricas y famosas que lo son. Hay imbéciles de todas las categorías, pero el denominador común de todos ellos es que no piensan correctamente, no comprenden bien la realidad, la interpretan mal. 

			—Me parece una contradicción —razonó Orlando—, que los humanos sean la especie dominante en el planeta, la más exitosa, la más inteligente y que la mayoría sean retrasados mentales. 

			—No es una contradicción, por el contrario, una cosa trajo la otra.

			»Hace muchísimos años que los seres humanos se fueron por encima de las leyes de la naturaleza, la selección natural no actúa sobre los humanos desde hace miles de años y los defectos se han ido acumulando durante muchas generaciones.

			»Por ejemplo, yo soy miope porque mis padres y mis abuelos también lo fueron y la miopía es una enfermedad hereditaria. En la naturaleza un miope perece rápidamente, porque no ve bien y por lo tanto no puede encontrar sus alimentos ni ver a tiempo a los depredadores.

			»Desaparece antes de poder reproducirse y en consecuencia no trasmite su defecto a la próxima generación como ha sucedido en mi familia con la miopía.

			»Igual pasa con los retrasados mentales, en la naturaleza morirían antes de poder reproducirse y trasmitir sus defectos, pero en la sociedad humana no mueren, la sociedad los protege y se reproducen. 

			»Eso está bien, eso nos hace humanos, eso muestra el progreso de la humanidad, pero eso también tiene un costo, que es la acumulación de defectos, problemas y enfermedades que se incrementan con cada nueva generación.

			»La selección natural mantiene la salud de las especies y es por eso que después de miles de años de no estar sometidos a esta ley hay tantos imbéciles en el mundo.

			—¿Se puede hacer algo?

			—Pienso que sería una buena idea poner en los cargos importantes a las personas más inteligentes y capaces y no al más votado o el más popular, porque no por ser popular va a saber hacer lo correcto. 

			—Pero eso no sería democrático. 

			—No, pero sería lo mejor para la sociedad.

			—Los antiguos griegos definieron tres formas de gobierno, la monarquía o gobierno de uno, la democracia o gobierno de los más y la aristocracia que ellos la entendían como el gobierno de los mejores. 

			»Creo que lo mejor que pueden hacer los pueblos es poner al frente de sus gobiernos a las personas mejores y más capaces para garantizar su bienestar y prosperidad.

			»De hecho eso sería una vuelta a los orígenes, porque en las primeras sociedades humanas las decisiones importantes estaban en manos de un consejo de ancianos o consejo de sabios, que eran las personas de mayor experiencia, sabiduría y prestigio. 

			»Estos consejos de ancianos eran la norma de gobierno en los pueblos originarios. En resumen, gobernaban los más capaces y por eso la humanidad progresó. Para ponerte un ejemplo sencillo, cuando estás en un avión no te interesa que el piloto sea el tipo más simpático, ni el más popular, tú quieres que sea el mejor piloto, que sepa llevar el avión a su destino y lo aterrice sin problemas.

			»Así deben ser los gobernantes, los mejores pilotos. 

			—¿Crees que en Cuba estamos tan mal porque tenemos malos pilotos? 

			—La causa principal del hambre y la miseria generalizada que hay en Cuba, es el comunismo, que no ha funcionado nunca en ninguna parte. 

			»Aunque pongas un genio a dirigir un país comunista, será un desastre porque cuando eliminas la libertad y la propiedad privada, se acaba la prosperidad. Ahora bien, si además de eso los que dirigen son los más imbéciles ya te puedes imaginar. 

			—¿Tú crees que todos los dirigentes en Cuba son imbéciles?

			—La mayoría sí, porque para ser dirigente hay que ser comunista y para ser comunista hay que ser imbécil. 

			—¿Y los que no lo son?

			—Esos, simplemente son bandidos.

		

	
		
			Esclavitud

			La esclavitud se abolió oficialmente en Cuba en 1886. Contrariamente a lo que muchos piensan, los mayores propietarios de esclavos en la Cuba del siglo XIX no fueron los grandes hacendados azucareros dueños de enormes plantaciones de caña de azúcar sino otros personajes que no poseían tierras ni centrales azucareros, pero sí grandes cantidades de esclavos que alquilaban en tiempo de zafra a los hacendados que los necesitaban.

			Increíblemente, la principal fuente de entrada de divisas para la dictadura cubana en el siglo XXI es el alquiler de personas. En esencia el gobierno hace lo mismo con los cubanos de hoy que lo que hacían los esclavistas del siglo XIX con sus esclavos.

			Profesionales cubanos de distintas especialidades como entrenadores deportivos, artistas, profesores, ingenieros, médicos y enfermeros entre otros son rentados por el gobierno cubano a los gobiernos de diferentes países que pagan a este por los servicios prestados por los contratados.

			A estos nuevos esclavos de alquiler el gobierno cubano solo les pide su disposición para cumplir lo que llaman misión internacionalista. Ellos no deciden nada, ni a qué país van, ni por cuánto tiempo, ni las condiciones de trabajo, ni el salario que recibirán.

			El gobierno cubano como otrora hacía el esclavista del siglo XIX, decide todo por ellos y se queda con la mayor parte de sus salarios.

			La parte de la que se apropia el gobierno varía del setenta y cinco al noventa por ciento de lo pagado en dependencia del país.

			La mayoría de los cubanos que cumplen misión internacionalista son médicos y generalmente van a los países más pobres del tercer mundo y en esos países los ubican en los lugares más remotos, donde no quieren ir los médicos locales. 

			Alguien me dijo una vez que no eran esclavos, porque podían decidir si ir o no ir. Le respondí que la esclavitud que impone la miseria es la peor de todas.

			Imagínense la situación de esos médicos en Cuba, que prefieren ir a trabajar a los peores lugares de los peores países del mundo por una fracción del salario que le pagan en ese lugar y abandonando a su familia por un largo período de tiempo, a quedarse en Cuba.

			Que una persona sea obligada bajo amenaza de un castigo brutal a realizar un trabajo horrible como era el caso de los esclavos africanos en Cuba en el siglo XIX es espantoso, pero que una persona voluntariamente esté dispuesta a ese sacrificio, es todavía peor.

			El salario de un médico en Cuba es tan bajo —treinta y cinco dólares mensuales aproximadamente—, que el diez por ciento de lo que le pagan en cualquier otro país, es mucho más. 

			Pero no solo salen a cumplir misiones por el dinero en sí, en Cuba falta absolutamente todo, el desabastecimiento es tan grande que nadie que viva en un país capitalista se lo puede imaginar.

			Conozco a muchas personas que han salido de Cuba a cumplir misiones y lo hacen con el dolor de su alma para traer un refrigerador donde guardar los pocos alimentos que pueden comprar en Cuba, para traer un aire acondicionado que les permita dormir cómodos en el insoportable calor de nuestra isla, para traer un televisor en el que su familia pueda ver los poquísimos canales de la televisión cubana, para traer una bicicleta a su hijo de ocho años…

			La lista sería interminable, no sigo porque siento un dolor en el pecho y en los ojos algo muy parecido a las lágrimas.

			Lo más indignante de esta historia es la manipulación que hace el gobierno cubano en los medios de comunicación nacionales e internacionales, de las misiones internacionalistas.

			Este repugnante negocio que llena los bolsillos de los gobernantes cubanos que lucran con la miseria y la desesperación de todo un pueblo, se presenta al mundo como un acto de generosidad y altruismo del gobierno y el pueblo de Cuba.

			En el colmo de la ignorancia y la estupidez muchas instituciones internacionales, jefes de estado y personalidades de todo tipo, celebran y felicitan al gobierno cubano por su noble y desinteresada labor en ayuda de la humanidad.

			Aunque parezca un chiste, varios idiotas de fama internacional han pedido muy en serio que se les entregue un premio Nobel a los esclavistas del siglo XXI por su infame labor.

			—Yanelis, ¿ya llegó tu hermana? —preguntó Carlos. 

			—Todavía, hace más de tres meses que terminó la misión y no ha podido regresar.

			—¿Por qué?

			—Le dijeron que el gobierno no tiene un avión disponible para traerlos.

			—¿Y no puede regresar por su cuenta en otro avión? 

			—No se lo permiten, tienen que regresar todos juntos en el avión que les consiga el gobierno cubano.

			—¿Qué hacen mientras tanto en Venezuela?

			—A todos los médicos y enfermeros que acabaron misión los tienen concentrados en un campamento donde están vigilados y no pueden salir hasta que el gobierno les tenga un avión para regresar. 

			—Les dijeron que cuando les avisen salen directo del campamento para el aeropuerto.

			—¿Cómo está ella? 

			—Está como loca, ¿tú sabes lo que es que después de dos años trabajando en Venezuela sin haber podido venir ni una sola vez a Cuba para ver a su familia, termine la misión y la mantengan retenida sin poder regresar?

			»De verdad, que es un abuso. Y además gastando el poco dinero que logró reunir para mantenerse, gastando sin ganar porque la misión ya terminó y no está trabajando.

			—Es increíble que en tres meses el gobierno no haya podido conseguir un avión —dijo Carlos. 

			—La verdad es que no han querido conseguirlo, les hacen falta más médicos y como ellos ya están allá, los están apretando para ver si se quedan otro año más por lo menos.

			—Se aprovechan de que están allí retenidos y los presionan para explotarlos por más tiempo. 

			—Algunos se cansaron de esperar y ya firmaron por otro año.

			—¿Y tú hermana?

			—Ella no quiere seguir allá, me dijo que, si el avión no aparece pronto, se escapa con la ayuda de unos amigos venezolanos y regresa a Cuba como sea.

			—¿Y las autoridades de Venezuela? 

			—Son cómplices del gobierno cubano, si la cogen la devuelven al campamento y además no le venden pasajes para regresar por su cuenta. 

			—Los comunistas de todo el mundo se apoyan mutuamente.

		

	
		
		

	
		
			Descubre tu próxima lectura

			Si quieres formar parte de nuestra comunidad,

			regístrate en www.avanteditorial.com

			y recibirás recomendaciones personalizadas.
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